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Resumen
Este artículo pretende mostrar la conVERsión de una profesora de español y literatura en CostUROmaestra, junto a su asesora 
de Doctorado en Educación. Tras experimentar la relación entre CostURA y esCritURA como un modo de investigar para pensar  
de forma diferente a lo que se ha pensado, y percibir de otra manera lo que se ha sentido y tejido en el cuerpo laberinto de ellas 
mismas y de los maestros como una forma de acercarse a las afecciones que subyacen y que muchas veces son sofocadas tras el 
exceso de productividad en el encuentro educativo. El artículo se fundamenta en nuevas formas de investigación en la formación 
de formadores, las cuales problematizan el método como una acción para entrelazar investigación e investigadoras, y experimen-
tar lo que se puede cambiar, a través del extrañamiento de lo vivido y sentido en lugar de limitarse a consolidar lo que ya se sabe. 
En el curso de la investigación, la maestra que deviene en CostUROmaestra usa una caligrafía disruptiva desde el taller de costura 
para coSER y descoSER las afecciones en el mismo gesto, como ejercicio para coser afecturas, experimentando, con los maestros, 
una esCritURA otra que permita compartir y convertir con otros maestros las afecturas, en aficciones para aumentar su potencia 
de relacionarse en el encuentro educativo y, por ende, en el poder de educar.

Palabras clave: investigación cartográfica, taller, formación de formadores, afecciones, autoficción.

Abstract
This paper aims to show the transformation of a Spanish and literature teacher into a seamstress-teacher alongside her PhD ad-
visor. After experiencing the relationship between writing and sewing as a means of research in order to think and perceive in 
a different way than what has been felt and sewn in the labyrinth-bodies of the two women and teachers, as a way to approach 
the underlying affections that are often suffocated behind the excess of productivity in their teaching environment. This article is 
founded upon the new forms of research circumscribed in teacher training, which question the method as an action in order to 
intertwine research and researchers and experience that which can be changed, by estranging that which one has experienced 
and felt, instead of limiting oneself to consolidating what one already knows. Throughout this research, the teacher who becomes 
a seamstress-teacher employs a disruptive form of writing from her sewing workshop to sew and unsew the affections within the 
same gesture, as an exercise in creating affectures, experiencing, along with teachers, another way of writing that allows sharing 
and transforming affectures into affictions in order to strengthen the power of interacting in educational encounters and, therefore, 
in the power of educating.

Keywords: cartographic research, workshop, teacher training, affections, autofiction.

* El artículo es disruptivo con relación a las normas académicas vigentes para publicación, por cuanto aparecen expresiones en negrilla y palabras clave que mez-
clan letras mayúsculas y minúsculas que tejen, dentro de estas, otras palabras, aunadas a las relaciones de sentido que fueron apareciendo en el método de la 
tesis taller que sostiene este escrito.
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una forma de ejercitar un sentido ético y estético 
de existencia (Camps, 2011). 

Maestra y asesora, o mejor CostUROmaestras6, 
personifican la figura de cualquier maestro que, 
como ellas, en el encuentro educativo se les ha 
ido descosiendo la piel tela; así, dejan entrever un 
laberinto en cuyos recovecos anidan las afeccio-
nes, como se aprecia en la figura 1. 

El bastidor emula el cuerpo de un maestro que 
ha sido transitado por su laberinto y que se parece 
al infinito, en el sentido que Borges7 (2005) adop-
ta, como lugar determinado y circunscrito (y, por 
tanto, finito) y, cuyo recorrido es potencialmente 
infinito. Por ende, el maestro del laberinto no se 
pregunta por el hilo que lleva a su centro, o a una 
salida, entiende que no puede salir. Por ello, se 
pregunta por el modo de operar sobre él mismo, 
desde adentro, en un continuo tejerSE desde su ca-
pacidad de afectar y ser afectado. 

Cada maestro es cuerpo, no solo desde lo or-
gánico sino desde su materialidad viva; lugar en 
donde siente y experimenta campo de fuerzas 
donde emergen y fluyen las afecciones produci-
das en las relaciones durante el encuentro educa-
tivo. Entonces, el cuerpo laberinto del maestro se 
convierte en un lugar donde anidan intensidades, 
pasiones, sentimientos, deseos y pensamientos 
que determinan la capacidad de obrar, no siem-
pre igual a los otros. 

En el encuentro educativo, cada maestro es 
afectado, movido; cambia su manera de pensar, 
ver, sentir, decir y existir; prolonga en su cuerpo la 
institución educativa que, de manera paulatina, lo 
ha vuelto dócil y productivo, en donde su potencia 
de actuar y su fuerza para ficcionarse quedan re-
legadas. Como consecuencia los cuerpos laberin-
to pasan a ser instrumentos obedientes, recosidos 
en los tejidos de la mirada mecánica, fabricada y 

6 Neologismo que deviene del juego de palabras costura y maestra, y que 
fue abriendo paso en la figura de la maestra investigadora con relación a la 
metodología creada. 

7 “El hilo se ha perdido; el laberinto se ha perdido también. Ahora ni siquiera 
sabemos si nos rodea un laberinto, un secreto cosmos, o un caos azaroso. 
Nuestro hermoso deber es imaginar que hay un laberinto y un hilo. Nunca 
daremos con el hilo; acaso lo encontramos y lo perdemos en un acto de 
fe, en una cadencia, en el sueño, en las palabras que se llaman filosofía o 
en la mera y sencilla felicidad” (Borges, 2005, p. 610). 

Introducción 

La palabra conVERsión hace presencia en este artí-
culo desde su étimo (Diccionario Etimológico Cas-
tellano en Línea, s. f.a): del latín conversio, “acción 
y efecto de hacer algo diferente”. Sus componen-
tes léxicos: el prefijo con- [“junto”, “completa-
mente”] y versus [“dado vuelta”, “girado”]; más el 
sufijo -sio [“acción y efecto”]; étimo usado como 
pespunte para mostrar cómo el método cartográfico 
(Deleuze y Guattari, 2002), devinieron después en 
corpografías (Planella, 2006a) que, desafiantes, tra-
zaron, sin ruta alguna en los cuerpos laberinto3 de 
una estudiante de posgrado y su asesora, líneas de 
errancia (Planella et al., 2019): marcando trayectos, 
memorias y modos de hacer red para sostener la vi-
da que, al encuentro con la costurografía (Ribetto y 
Nascimento 2017), permitieron en el ejercicio de la 
tesis-taller4 que sostiene este artículo. 

Entrelazar la relación de la CostURA y la esCri-
tURA en un mismo gesto para coSER y descoSER 
las afecciones de los maestros, que se hacen nudo 
en el encuentro educativo y que hoy es urgente 
desanudar para dar paso a los movimientos de la 
vida y experimentar una escritura otra, que permi-
ta transFORMAR aquellos afectos (affectus) (Spino-
za, 2018) que disminuyen el poder de educar en 
autoficciones/aficciones5, encontrando en las afic-
ciones la posibilidad de “deslizarnos de un trau-
ma [una afección] insoportable a una trama que 
puede soportarlo todo” (Blanco, 2018, p. 14). To-
do esto porque la autoficción permite experimen-
tar conocimientos y sentimientos nuevos o, por lo 
menos, no habituales; de tal suerte que proporcio-
na modos, sensaciones e imágenes que nos pue-
den ofrecer otras maneras de ser y actuar, como 

3 Cuerpos laberinto: concepto literario que devino en la investigación como 
referencia al cuerpo de cualquier maestro visto como un laberinto o cam-
po de fuerzas afectantes, posible de ser transitado. 

4 Tesis-taller “Tejidos de una CostUROmaestra que cose y escribe en el mis-
mo gesto”. Investigación doctoral. vinculada al proyecto “Aulas afectantes. 
Cartografías sensibles para la (trans)formación”, inscrita en el CODI 2021-
4431, de la Universidad de Antioquia por parte del Grupo de Investigación 
Estudios en Educación Corporal. 

5 Neologismo que deriva del “Taller de Adria[d]na entre CostURAS: pun-
to-cadeneta-aficciones”. Las aficciones son el resultado de la costura y 
escritura en el mismo gesto, el neologismo surge de jugar con las palabras 
autoficción y afección. 
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eficiente de la educación (Meirieu, 2007). Para el 
caso, en la figura 2 se advierten las acciones per-
formativas iniciales, contenidas en el método car-
tográfico, de cómo se lleva a escena la figura del 
maestro constreñido, acallado y disciplinado en el 
encuentro educativo, sin visión periférica para no 
caer en la cuenta (Zorn, 2002) de la instrumentali-
zación que padece hoy en la institución educativa. 

Las CostUROmaestras para componer su teji-
do desde otras superficies posibles, la piel tela8- 
papel (escritura experimental por demás), buscan 
transitar por los métodos nombrados en párrafos 
arriba de manera sensible dentro del cuerpo labe-
rinto, lo que vuelve visible lo invisible, pues en los 
meandros está la posibilidad de hallar las afeccio-
nes enmudecidas por las voces de poder que hoy 
tienen las instituciones por el exceso de produc-
tividad educativa. Marina Garcés, en el apartado 
“Educación y emancipación, ¿de nuevo?”, de su 
libro Un mundo común (2013), amplía este exceso 
de producción, y señala que “solo ‘se oferta’ aque-
llo que puede ser evaluado positivamente, solo  
se enseña lo que tiene suficiente demanda, solo se 

8 Piel tela: concepto literario que devino en la investigación y al tono de la 
costura como la tela que se rompe o corta para adentrarse en el cuerpo 
laberinto y cuyo propósito es hallar la afecciones que disminuyen el poder 
de educar en el encuentro educativo.

escribe lo que puede obtener el correspondiente 
índice de impacto, solo se crea lo que el mercado 
acoge” (p. 86); se oferta la producción y se evalúa 
la gestión del maestro sin importar lo que le afecta. 
Las instituciones educativas sofocan en tanto los 
procedimientos “de mercantilización y de nueva 
burocratización” (p 85) ganan terreno y protago-
nismo, no solo en el proceso de enseñanza/apren-
dizaje, sino también en los guiones académicos y 
afectivos que seguimos los maestros bajo la firma 
de un contrato institucional. Hoy, somos producto 

[...] de ciertas formas de entrenamiento. [...] sig-
nifica poner a un lado la idea de que el placer es un 
sentimiento que ocurre naturalmente. [...] implica 
entender que los placeres disponibles para los maes-
tros y alumnos son algo diferente de los apetitos per-
sonales o psicológicos, por el contrario, el placer es 
producto de discursos situados en espacio y tiempo. 
Aprendemos cómo debe sentirse el placer y cuándo 
debemos sentirlo, y aprendemos esto a través de for-
mas precisas de entrenamiento. (McWillian, citada 
por Abramowsky, 2014, p. 54)

Nudos afectivos presentes en los maestros de 
las instituciones educativas que enredan no solo 

Figura 1. Bastidor [anverso y reverso] del cuerpo laberinto

Nota: tomado de archivo fotográfico tesis-taller “Tejidos de una CostUROmaestra que cose y escribe en el mismo gesto”.
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sus maneras de sentir, sino también aquellas en có-
mo deben ser expresadas en el encuentro educa-
tivo. No está, por ejemplo, permitido el desamor, 
o el malestar con un par; por lo menos no de me-
nara evidente, como tampoco está permitido decir 
no a las tareas académicas, administrativas y de 
gestión institucional. El exceso de productividad 
y de guiones afectivos aumenta, y deja claro en 
el maestro que las funciones asignadas deben ser 
cumplidas y deben estar por encima de lo que le 
afecta; finalmente, 

[...] las prácticas afectivas, como tantas otras 
prácticas del terreno educativo, también se entre-
nan. Los docentes, en el transcurso de su formación 
y en el ejercicio de su tarea, van aprendiendo a sen-
tir como docentes. Hay un qué, cómo, cuándo, dón-
de “afectivo”. Que auxilia a los maestros a formatear 

sus afectos, a apelar a determinadas emociones en 
determinados momentos, dejando a un lado las 
otras. Los maestros, en tanto tales, no sienten “cual-
quier cosa”. (Abramowsky, 2014, p. 54)

El qué, cómo, cuándo y dónde “afectivo” que 
revela la autora en su obra se dejó entrever en los 
escenarios donde el “Taller de Adria[d]na entre 
CostURAS: punto-cadeneta-afecciones”9 hizo pre-
sencia: Universidad de Antioquia, sede central, y 
Casa Olano, Fundación Casa Tres Patios, MOVA10, 
IE Benedikta Zur Nieden (Itagüí), Colegio Alcara-
vanes de Envigado y la IE Diego Echavarría Misas 
(IDEM) (Itagüí). En sus cuerpos laberinto se per-
cibían sensaciones confusas y opuestas; en los 
encuentros iniciales, las sensaciones iban en con-
travía a lo que sentían; la tarea estaba hecha y los 
modos de sentir, según el modelo y la institución 
educativa de turno, los ha limitado a sentir de otra 
manera. El taller de CostURA, en principio, era 
visto como uno más de costura, una pausa activa 
impuesta por la institución: “traje el costurero de 
mi mamá, en la vida me imaginé cogiendo una 
aguja... y para coser afecciones, menos” (anóni-
mo, UdeA, sede central, 2019); “muy bonito el ta-
ller, pero creo que la academia es lo primero. No 
me evalúan por lo que siento, sino por lo que pro-
duzco” (anónimo, UdeA, sede central, 2019); “no 
me logro conectar... en el laberinto, lo único que 
veo son tareas y más tareas. ¿Qué es eso de sen-
tirme afectado?” (anónimo, MOVA, 2020); “yo no 
necesito coser, soy matemático eso es pa los de Es-
pañol y Estética; en la IE no se puede sentir” (anó-
nimo, Benedikta, 2021); “yo no sé coser, este taller 
es como una pausa activa, y ¿eso qué tiene que 

9 “Taller de Adria[d]na entre CostURAS: punto-cadeneta-afecciones”. Taller 
performático creado por la investigadora tras recorrer los métodos de in-
vestigación cartográfico (Deleuze y Guatari, 2002), corpográfico (Planella, 
2006) y costurográficos (Ribetto y Nascimento 2017), que dieron paso a la 
creación del método coSER y escribir en el mismo gesto. Es preciso aclarar 
que el Taller no tiene rasgo distintivo, se nombró al maestro, dado que fue 
la población elegida para llevar a cabo la investigación y se advierte que 
este puede ser realizado por personas inscritas en otras áreas del saber, en 
comunidades o grupos sin importancia de credo e incluso ser llevado al 
campo empresarial en tanto haya una inquietud ontológica por el cuidado 
de sí. 

10 MOVA, Centro de Innovación del Maestro Secretaría de Educación, Alcal-
día de Medellín.

Figura 2. Cuerpo laberinto silenciado. Congreso  
Internacional Expomotricidad 2018

Nota: tomado de archivo fotográfico tesis-taller “Tejidos de 
una CostUROmaestra que cose y escribe en el mismo gesto”.
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ver con lo que me pasa?” (anónimo, IDEM, 2022).  
El maestro, en su cuerpo laberinto, contiene afec-
tos “formateados” ocultos en los meandros; y no se 
da cuenta de que están transitando por él, aún es 
necesario un desbaratador de los modos habituales 
de pensar, estar y hacer en el encuentro educativo. 

Planos, urdimbres y entramados teóricos 
que entrelazan el método: entre 
cartografías, corpografías y Costurografías 

Dar paso al uso del desbaratador, a las tijeras, a las 
agujas, a los ovillos para cortar la piel tela y aden-
trarnos en el cuerpo laberinto para ir en busca de 
un método, de un gesto que dejara entrever la po-
sibilidad de volver material una afección (Citro y 
Rodríguez 2020). 

En Claros del Bosque (Zambrano, 2019), la es-
tudiante y asesora, o mejor las CostUROmaestras, 
hallaron un bálsamo, pues las puntadas iniciales 
para urdir el método no fue tarea fácil. Fueron pre-
cisas fibras sensibles que, al pasar por la rueca, se 
convirtieran en hilos, con el tono 555, intenso para 
el entramado metodológico, desigual, avizorado y 
lejano al propuesto en el campo de la educación 
tradicional. De este modo, lo coSIDO por Zam-
brano en la obra citada al inicio de este párrafo se 
convirtió en bastidor perceptivo para la tesis-taller. 
En su claridad, sabía que “todo método salta como 
Incipit vita nova” (p. 31), entretejido en un desper-
tar y en un hacerse “cargo de todas las zonas de la 
vida” (p. 32), un método que “no puede responder 
más que a la alegría de un ser oculto [una afección 
oculta] que comienza a respirar y a vivir” (p. 33).

Zambrano (2019) advirtió en nosotras (estu-
diante y asesora) un aliento para continuar en 
nuestro devenir CostUROmaestras. En acertar en 
los contornos de la filosofía que se cose desde la 
diferencia; hilos entregados por Nietzsche (1990), 
Foucault (2007), Guattari (2013), Deleuze (1986) 
–por nombrar algunos– que se ajustan hoy a los 
contornos de la educación contemporánea, por 
cuanto provocaron desbaratar algunos conceptos 
para pensar en las afecciones de los maestros con 

relación al encuentro educativo, afecciones anu-
dadas en los cuerpos laberinto; “cuerpos en deve-
nir, en un estado de (trans)formación” (Martínez, 
2019, p. 27), de ovillar y desovillar los modos en 
cómo fueron afectados. CoSER sobre el bastidor 
inicial un entramado hecho cartografía y en el 
gesto la potencia de entrelazar mapas, líneas de 
intensidad afectante. Al hilo de lo escrito, en la te-
sis-taller, la cartografía se volvió un acto creativo 
per se: cuerpos laberinto en el encuentro educa-
tivo cuyos hilos afectantes trazaron rutas inexo-
rables, tránsitos intensos para ir en busca de una 
afección que se volvió costura/afectura, línea de 
errancia y también punto de partida. CoSER se 
convirtió en otra manera de cartografiar, en tanto 
el hilo se hizo línea infinita, curva, nudo, trazo; 
escriCostURA que reveló en su tensión lo que la 
afección padecida en el encuentro educativo por 
el maestro tenía para decir.

Vuélvase a la figura 1. Puntadas iniciales dejaron 
entrever el saber artesano, el gesto (no el reflejo)  
de una creación cartográfica y literaria de un ta-
ller de CostURA y esCritURA realizado con maes-
tros de básica y docentes universitarios nombrados 
en párrafos arriba bajo el nombre de las institucio-
nes académicas que habitan. A través de ellos, la 
trama cartográfica permitió coSER de tal modo que 
cobró mayor relevancia el proceso que los resulta-
dos, y es que “mapear es seguir un proceso, y no 
representar un objeto” (Kastrup, 2008, p. 469); ma-
peo que hizo presencia en cada una de las pun-
tadas delineadas, cosidas, desbaratadas, recosidas 
en el bastidor usado en principio y después en las 
afecciones que cada maestro cosió y volvió ma-
terialidad: la elección de los hilos y la aguja, los 
signos sensibles detonantes, las conversaciones al-
rededor de la CostURA, lo que se pensaba hacer, 
lo que se hizo iba consolidando el método que se 
recomponía con cada encuentro; pues la cartogra-
fía se trazó en los cuerpos laberinto, tránsitos que 
fueron marcados/cartografiados por el gesto de la 
mano que sostuvo las tijeras, la aguja ensartada al 
hilo, o el desbaratador. Rutas desiguales según la in-
tensidad de la afección. Un proceder metodológico 
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con pespuntes disímiles y contornos que nos abrie-
ron paso a múltiples entradas y salidas del laberinto. 
En este punto de la narrativa, Deleuze y Guattari 
(2002) se desovillan al tono del estudio; el cuerpo 
laberinto contiene un mapa capaz de entrelazarse 
en todas sus dimensiones, separable, discontinuo, 
susceptible a cambios constantes. La piel tela que 
contiene el laberinto se rompe, altera, se ajusta a 
costuras disímiles en la tela o en el papel que en-
vuelve el cuerpo mapeado (figura 1), y este pue-
de “dibujarse en una pared, concebirse como una 
obra de arte, construirse como una acción política 
o como una meditación” (p. 33). Cuerpos laberin-
to que iban trazando un mapa al hilo de la costura; 
una cartografía (Deleuze y Guattari, 2002; Kastrup 
et al., 2009). 

Así, la propuesta de investigación cartográfica 
nos permitió atender a los propios gestos y sus re-
sonancias en los otros involucrados. Mientras, ca-
da asistente al taller descosió su piel tela y hurgó 
en su cuerpo laberinto y dio voz/puntada a sus 
afectos de maestro; en las CostUROmaestras na-
cieron entresijos como: ¿Qué ocurría durante el 
proceso de coSER? ¿Qué afectos magisteriales11 
los movía a coSER? ¿Qué tienen para decir las 
afecciones de los maestros? ¿En qué lugar de su 
cuerpo laberinto habitaban sus afecciones? ¿Qué 

11 Afectos magisteriales, expresión tomada de Abramowski (2014). 

otras versiones de ellos encuentran en lo coSIDO? 
¿Puede la afección convertirse en un tejido de sí? 
Interrogantes que solo tuvieron respuesta en el ta-
ller, acciones como: chuzarse la yema de los de-
dos, enredar el hilo, alterar la costura, cabecear en 
el cuaderno, puntadas discontinuas, pegar bisute-
ría, escribir, conVERsar, entre muchas otras (como 
lo detalla la figura 3), se iban convirtiendo en ac-
ciones performativas contenidas en la cartografía 
del cuerpo laberinto y que posibilitaron “significa-
dos y relaciones que colaboran en la elaboración 
compartida del sentido de ‘ser juntos’ a través de 
una acción simbólica” (Martínez y Montero, 2020, 
p. 364), circunscrita en el gesto de coser, en la ma-
no que sostiene la aguja de punta roma que, ensar-
tada con un hilo de tono 34, cose. En la CostURA 
hace presencia el trazo que deviene en escritura. 
Al coSER se escribe y, cada vez que se vuelve a la 
CostURA y la esCritURA se es otro. 

En la cartografía propuesta por Deleuze y 
Guattari (2002), Kastrup (2009), Rolnik (2009), el 
proceso cartográfico trae telarañas, arreglos, redes, 
planos; líneas trazadas en la geografía de lo sen-
sible, en movimientos y subjetividades que, en el 
proceso del taller, hicieron presencia desde las ac-
ciones performáticas: formas de cortar la piel tela, 
transitar por el laberinto, materializar su afección. 
El cuerpo laberinto como el mapa, es abierto enla-
za recorridos con las afecciones halladas, se aleja 

Figura 3.“Taller de Adria[d]na: entre CostURAS: punto-cadeneta-afecciones”. Maestros Colegio Alcaravanes de Envigado

Nota: archivo fotográfico Tesis-taller “Tejidos de una CostUROmaestra que cose y escribe en el mismo gesto”.
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del calco y es susceptible de padecer incesante-
mente variaciones en sus recodos y que, como el 
rizoma, contempla la posibilidad de múltiples en-
tradas y, por antonomasia, múltiples salidas (De-
leuze y Guattari, 2002). 

Afectar al maestro como al colectivo (incluso a 
la investigadora y a la asesora). Un método com-
puesto por trazos, contornos, periplos teóricos pa-
ra sentir, para llegar a los recodos, en tanto que 
“todas las entradas son buenas, siempre y cuando 
las salidas sean múltiples” (Rolnik, 2009, p. 65). 
En el cuerpo laberinto, múltiples entradas y múl-
tiples salidas para transitar, para seguir la pista a 
las afecciones de los maestros en las sinuosidades,  
en los escondrijos del laberinto que dejaron entre-
ver los gestos sutiles de la costura y el trazo discon-
tinuo que produjo el hilo a su paso. Movimientos 
imperceptibles, aumentando o disminuyendo la 
ligereza en el gesto de pasar la aguja ensartada 
por los meandros del cuerpo laberinto, gestos que 
proporcionaron indicios claros de una investiga-
ción que se tejió desde la afección, las fuerzas, 
las intensidades, la hechura de trazos y líneas de 
errancia, que después precisaron una lectura de-
tenida en el cuerpo y nos instó a “grafiar desde 
el cuerpo”, “grafiar con el cuerpo”, “grafiar en el 
cuerpo” (Planella, 2013). El método cartográfico 
precisó de las fibras que se hicieron hilo en una 
corpografía perceptible. El taller tenía ya un mo-
do de rasgar la piel tela para entrar en el cuerpo 
laberinto, en donde las líneas con múltiples pun-
tos de llegada y salida mapearon los caminos de 
los cuerpos recorridos en una suerte de formas 
geométricas sagradas12 (Bernal et al., 2012), recla-
mando de la estudiante y asesora una lectura aten-
ta y detenida. El formato del texto no estaba escrito 
de izquierda a derecha, o bajo un estándar acadé-
mico; no, el “formato” eran el cuerpo laberinto 
(Nancy, 2007) y la piel tela que envolvía y contenía 

12 Las líneas de errancia trazadas en el cuerpo laberinto de los maestros, 
logra figuras geométricas “como manifestación simbólica. [...] la manera 
en que el hombre crea y define su espacio vital, ha sido el resultado de la 
expresión de sus propias formas arquetípicas de organización, tanto men-
tal como colectiva; manteniendo una correspondencia con los patrones 
naturales y universales” (Bernal  et al., 2012).

lo que había que leer, que desenvolVER: “[...]  
El desenvolvimiento es interminable. El cuer-
po finito contiene lo infinito, que no es ni alma 
ni espíritu, sino desenvolvimiento del cuerpo” (p. 
16). Estábamos frente un “formato” a un cuerpo 
laberinto con líneas en movimiento; por tanto, la 
escritura que lo contine se aleja del esquema tra-
dicional y de la lectura lineal para reclamar otros 
modos para ser leído. La corpografía nos dio en-
tonces la posibilidad de leer desde otro lugar el 
cuerpo en donde cada uno de los maestros lo con-
formaba, le daba forma, lo deformaba, lo prefor-
maba (Planella, 2013); dimensiones corpográficas 
que procuraron en los maestros y en nosotras vol-
ver material una afección/afectura para ser leída. 
Performar la afección que mora en el cuerpo es ya 
una forma de relatarlo, dislocando las formas ins-
trumentalizadas de leer el cuerpo laberinto afec-
tado en el encuentro educativo (Planella, 2006b).

El taller de CostURA se hizo taller conforme se 
cosía el método: el gesto, el trazo en nuestras ma-
nos y con ellos los modos de ser leídos y de ser 
escritos, en tanto que la escritura académica no 
encajaba desde el inicio en este ejercicio de inves-
tigación doctoral, en cuanto estructura, en cuanto 
tipología, pues la misma no contempla “ir hacia 
las entrañas” (Jiménez, 2009, p. 54), y la estudian-
te escribía/escribe desde las entrañas; se deja sedu-
cir por la escritura reconocida hoy como farragosa, 
con entramados introspectivos por el misterio y el 
silencio. 

¿Hechicera, bruja, iniciada...? Una vez me pre-
guntaron, cómo es que yo escribía. Ahí yo dije: “No 
tengo personas que cosan para afuera. Yo coso para 
dentro”. Pero la idea de brujería queda en eso, un 
hecho inconsecuente. [...] Persigue el enigma de la 
escritura, de la palabra, de la vida, esa búsqueda es 
su real forma de brujería. (Jiménez, 2009, p. 53) 

La investigadora, o mejor, CostUROmaestra, 
sentía que se miraba al espejo al encontrarse con 
lo escrito por Jiménez, sintió que la tesis-taller sí 
podía escribirse, como este artículo, de un modo 
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diferente a la tradición académica. Fue un alivio 
para la estudiante el impulso de la asesora al seguir 
experimentado desde la costurografía otra posibili-
dad de escritura académica, “apostando em outros 
contornos metodológicos acontece um desloca-
mento daprodução conceitual da própria escrita. 
Escrever como costurar” (Ribetto y Nascimento, 
2017, p. 5); pespunte metodológico que llegó al 
Taller para dar fuerza y seguridad al método de 
coSER y escribir, y en el mismo gesto. Los trazos 
que rompen la tela, como el papel y que conjugan 
gesto y presencia, hacen aparecer un “movimento 
que envolve todo corpo e que através da manua-
lidade, aproximaria o ato de costurar do escrever” 
(Ribetto y Nascimento, 2017, p. 9). Las autoras 
buscaron en la costura otra manera de problemati-
zar la escritura académica con el neologismo cos-
turografía; una caligrafía hecha con “hilos, agujas 
y retazos de jean” (p. 9) que se acomodaron, según 
escriben, en el tejido y en otros planos que llevaron 
a los gestos de una escritura experimental; “uma 
escrita que produzisse sentidos, continuidades e 
descontinuidades. Para dizer sem esvaziar-se por 
completo. O corpo, a mão, a linha, a agulha, a es-
crita costurografiada, entrelaçada em palavras para 
narrar a história” (p. 8). Las autoras desplazaron la 
producción conceptual de la escritura académica 
para producir otros sentidos: escribir como coser; 
desplazamiento que sirvió como puntada inicial 
(en la investigación que sostiene este artículo) para 
crear el método de coSER y escribir en el mismo 
gesto que contiene las afecciones atrapadas en los 
cuerpos laberinto. ¿Un asunto de hechicería co-
mo se leyera párrafo arriba?; no, el movimiento de 
las manos anuncia lo que vendrá en la CostURA, 
la intensidad, la afección disminuida, las pasiones 
tristes o alegres (Spinoza, 2018), y allí estudiante y 
asesora comprendimos que, en el movimiento, en 
el gesto de la mano que cose y escribe la afección 
se deja entreVER, lo contenido en el gesto y lo que 
él tiene para decir (Flusser, 1994). 

Nos dimos cuenta entonces de que las afeccio-
nes desatadas en el maestro en el encuentro educa-
tivo fueron las que dieron vida a la tesis-taller, y los 

pasajes y galerías recorridos por el laberinto pro-
vocaron en las CostUROmaestras otras fORMAs de 
poner la mirada investigativa en el maestro. Crear 
un taller de CostURA, donde se recompusieran en-
tresijos, donde aparecía (tímida) la educación co-
mo experiencia afectiva; convirtiéndolo en un aula 
afectante. Fue así como nos hicimos cargo de “to-
das las zonas de la vida” (Zambrano, 2019, p. 32), 
pues el método cobró fuerza con cada encuentro y 
no solo iba reVElando las afecciones ocultas; sino 
que se abrió paso a un encuentro con el saber de 
sí (Bárcena, 2016). Los maestros cuando volvieron 
a su afección/afectura materializada, hecha CostU-
RA, se fueron encontrando con “una forma de (au-
to)educación” (p. 18); cada vez que la aguja rompía 
la tela y se abría paso a un nuevo trazo, sentían que 
enhebraban el “arte de vivir” (p. 19), el taller inten-
sificó pliegues vitales, vibrátiles en armonía con la 
vida, con el gesto y con la posibilidad de buscarse 
para inquietarse y no ser el mismo.

Mi llegada al taller fue desprevenida. Una capa-
citación más –pensé–, no traje ni materiales de cos-
tura, ni telas, ni cuaderno. Todo fue prestado. No 
sé en qué momento del taller sucedió –entre en un 
estado de ejercicio espiritual, de alivio– venía muy 
cargada por los problemas del salón. Comencé a co-
ser y pasó, me metí en mi cuerpo y no me gustó lo 
que vi, pero quería estar ahí. Mi cuerpo se mueve 
distinto y sé que me tengo que hacer cargo de un 
poco de cosas en mi vida. La costura me moviliza y 
cuando empiezo a escribir no soy yo la que escribe, 
es lo que pasa a través de mi costura, no lo puedo 
controlar. (anónimo, Colegio Alcaravanes, 2022)

En la mesa del taller se desovillaron los hilos 
de la vida que cada maestro, según sus ritmos, fue 
desanudando en el laberinto para volverlo afectura 
coSIENDO lo que callaba la afección que más tar-
de advendría en autoficción13/aficción; deslizando 

13 Blanco define “la autoficción como el cruce entre un relato real de la vida 
del autor, es decir, una experiencia vivida por este, y un relato ficticio, una 
experiencia inventada por este. Y lo interesante es que la autoficción no es 
ni una cosa ni la otra, sino la unión de las dos al mismo tiempo” (Blanco, 
2018, p. 22).
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la puntada en una escritura del yo en donde apare-
ció la posibilidad de decir, de “decirme” (Blanco, 
2018, p. 55). “Yo que creí que sólo era coser y vea, 
esto me habló, me encontré con más personajes 
de mí mismo, más de lo que yo creía. ¡Muchos 
yo viven en este laberinto! Mucho por coser y por 
escribir” (anónimo, IDEM, 2020). Los maestros se 
dieron cuenta de que su afección hecha CostURA/
afectutra anuló al yo y dio paso a infinitos yoes 
(Blanco, 2018).

Así, coSER y escribir en el mismo gesto procu-
raron libertad en la dirección del hilo, en el mo-
vimiento sobre la tela, libre de su representación. 
En el gesto apareció la inquietud de sí (Foucault, 
2018); sujetando la manera como el maestro se 
dejó(a) afectar en el encuentro educativo, en su re-
lación con él mismo y con el colectivo. Y es que 
el gesto, cuyo étimo “proviene la raíz gestum y 
del verbo gerere [‘llevar, administrar o dirigir’], del 
cual deriva también el verbo gestire [‘manifestar 
deseo o alegría por medio de gestos’] y se compo-
ne el frecuentativo gestare [‘llevar en y dentro del 
cuerpo’] y se forma la palabra gestación” (Monlau 
y Roca, 1856); advirtió en la estudiante y en la 
maestra como el gesto, gestó el afecto, lo materia-
lizó: la piel tela se rompió, el gesto de la CostURA 
se abrió paso en el cuerpo laberinto; descubrió la 
afección anidada en los meandros, fue descosida 
de la sinuosidad para volVERse afectura. Así, el 
gesto contenido en los movimientos de la mano 
exigió nuestra atención pedagógica: al coSER se 
dio apertura a zonas posibles para la transforma-
ción del maestro, es decir, “un espacio de liber-
tad práctica” (Masschelein, 2006, p. 1). El gesto, 
por cuanto dejó huella, puso a la investigadora y 
asesora “fuera del tiempo y el espacio conocido, 
y posibilitó la creación de otras relaciones en [la] 
educación” (Díaz y Castro, 2020, p. 10). El gesto 
produjo una forma de atenderse, en tanto la cos-
tura reclamó la atención del cuerpo laberinto y 
la mirada que traía de la institución y de los otros 
que lo circundan y de él mismo. Con el gesto ad-
vino el hilo ya no de hebra, sino de carbón tácito  
en el lápiz desenvolviendo a su paso una esCritURA 

conmovida por la afectura hecha CostURA. El ges-
to entrecruzó sin orden cronológico las huellas y 
marcas de lo que ha vivido la afección incrustada 
en el cuerpo laberinto. El gesto contuvo y contie-
ne el hacernos cargo de nosotros mismos. El gesto 
nos muda, nos desconcierta y también nos purifi-
ca; nos desenreda, nos transfigura; nos llama para 
retirarnos hacia nosotros mismos. Foucault (2018) 
nombró a la meditación, al examen de conciencia, 
a la memorización del pasado como prácticas de 
sí; estas maneras de nombrar en el autor nos lleva-
ron a derivar que la CostURA y la esCritURA en el 
mismo gesto, además de entretejerse como un mé-
todo para saber de las afecciones de los maestros 
con relación al encuentro educativo, contienen en 
su proceso una práctica para saber sí, una accesis.

Es en el “Taller de Adria[d]na entre CostURAS: 
punto-cadeneta-afecciones”, donde las CostURO-
maestras, “mediante estiramientos y escuchas” 
(Farina, citada por Moreno, 2020, p. 3), se despo-
jaron “del hábito en el cuerpo” (p. 3) para dar pa-
so a tres acciones performativas contenidas en el 
método cartográfico (vuélvase a la figura 3) y con 
ellas desbaratar las formas ajustadas y constreñi-
das de los cuerpos laberinto, para ir en busca de 
las afecciones que disminuyen su potencia de ac-
tuar en el encuentro educativo. 

Los maestros que asistieron al “Taller de 
Adria[d]na entre CostURAS: punto-cadeneta-afec-
ciones” vivieron diez encuentros. Cada encuentro 
abrazó un momento de apertura, de disposición 
para iniciar el taller, luego de disponer la piel tela, 
el cuerpo laberinto y las materialidades de cos-
tura; la CostUROmaestra leyó en voz alta (en ca-
da reunión) una aficción creada por ella misma, 
dada su experiencia en el encuentro educativo y 
en su participación del taller, y cuyo propósito era 
remover las afecciones en el cuerpo laberinto de 
los maestros asistentes para dar paso a las accio-
nes performativas: DescoSER la piel del maestro 
para ver qué hay dentro, rasgar la piel tela, des-
coserla para adentrarse en el laberinto e ir en bus-
ca de la afección. coSIENDO las afecciones, las 
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afecturas14, una vez hallada la afección, el maes-
tro la volvió materialidad –afectura– en el cuader-
no, en la tela, como se advierte el proceso en la 
figura 3; la afectura cobró vida, se hizo persona-
je para el maestro. Luego las escriCostURAS15 de 
una aficción que dice de mí, coSER y escribir en 
el mismo gesto abrió la posibilidad a los maestros 
de una nueva creación literaria, pues lo que se fic-
ciona es la afección, el “trauma” como lo escribe 
en su obra Sergio Blanco. La afección materiali-
zada, cosIDA en la afectura se convirtió en posi-
bilidad de creación literaria afectiva. La afectura 
posibilitó en los maestros la confección de entra-
mados y tramas afectantes, cuya posibilidad para 
nombrarla (Blanco, 2018) permitió –y aquí nos 
incluimos las CostUROmaestras– representarnos, 
autoficcionarnos, “autoficcionarme” (p. 101). Las 
escriCostURAS que sobrevinieron en aficción se 
convirtieron en una práctica de sí en tanto la au-
toficción/aficción anidaba en sus/nuestros cuerpos 
(Casas, 2012); coSIENDO lo hallado como posi-
bilidad de decir/ “decirme” (Blanco, 2018, p. 55) 
para curar/“curarme” (p. 101) desde una escri-
CostURA que no se pudo controlar. Una vez los 
maestros remataban con punto festín su escritura, 
el encuentro se cerraba con las voces de los maes-
tros que respondían al entresijo “¿De qué te diste 
cuenta en el encuentro?”. 

En este punto de la narrativa, es importante de-
jar claro que las aficciones compuestas por los 
maestros en el taller fueron leídas en voz alta, en 
tanto urgió el deseo de ser escuchadas. Hemos de 
recalcar que el registro se concentró en lo tejido 
por la investigadora y en los registros fotográficos, 
en tanto la investigación entregó información alta-
mente sensible (Domingo, 2021), dada la suscepti-
bilidad de lo escrito por los maestros. 

14 La afectura es la afección que sale del cuerpo laberinto y se vuelve mate-
rialidad-estetograma “una marca sensible en el espacio que actúa como 
conexión temporal, superponiendo estratos de la memoria, y generando 
circuitos afectivos y perceptivos que activan procesos de individuación 
desde contigüidades existenciales” (Parra, 2015, p. 72).

15 Neologismo que deriva del “Taller de Adria[d]na: punto-cadeneta-aficcio-
nes”. En la EscriCostURA, la CostURA y la esCritURA se hacen presentes en 
el mismo gesto: reconocibles y decibles en las autoficciones para saber de sí. 

El lugar de la investigadora en el taller fue sus-
tancial en tanto devino en CostUROmaestra pues 
lo vivido en el taller se hizo extensión en ella en 
cuanto participante: cortó su piel tela para entrar 
en su cuerpo laberinto en donde desovilló los nu-
dos que intensificaron las fuerzas e ímpetus de 
los afectos remendados en los encuentros: su ges-
to envolvió lo que allí pasó: ovilló las fuerzas, las 
conVERsaciones suscitadas, los hilos sueltos, la ri-
sa, el llanto, los silencios, para luego hilvanar des-
de su propio gesto para crear también sus propias 
aficciones magisteriales. 

La figura 4 muestra las acciones performáticas 
de uno de los maestros que asistió al taller en la 
IE Benedikta (2021): luego de rasgar su piel tela y 
entrar en su cuerpo laberinto, el maestro encontró 
la afección en su cadera, después la materializó, la 
volvió afectura; en la figura se lee lo que tenían 
para decir la afección/afectura y que luego en  
la aficción nombró como tú en mi cadera (según la 
información entregada por el maestro). La aficción 
se dejó leer en voz alta, mientras tanto la CostU-
ROmaestra hizo un ovillo con las fuerzas, cone-
xiones, las impresiones de los otros maestros, los 
trazos no visibles, triangulares, afectivos y obser-
vados que luego se escricosieron en una aficción 
que reclamó en la CostUROmaestra la posibilidad 
de encontrarse para “de esta forma, encontrar a los 
otros” (Blanco, 2018, p. 55). La cartografía bosque-
jó otros pliegues ya no dentro del cuerpo laberinto 
sino desde las aficciones escritas por los maestros 
y por la CostUROmaestra; otras líneas se puntea-
ron entre las afecturas y las aficciones creadas.

El método coSER y escribir en el mismo gesto 
confirmó que las derivaciones de esta investiga-
ción inscrita en el marco de la creación no pu-
sieron la mirada en cuántos maestros asistieron al 
taller, o en cuántas afecciones aparecieron, o en 
subrayar indicios en lo escrito, para después emitir 
un juicio. No; se trató de una investigación cuyo 
tránsito metodológico fue consciente en reCREAR 
lo hallado y hacer “algo” con lo hallado, alejándo-
se de las interpretaciones y de las recomendacio-
nes. Un sentido que buscó no solo proveerse de un 
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método de hacer investigación, sino de constituir 
la investigación como un arte de vivir, entendida 
como un encuentro provechoso entre acciones, 
ejercicios, maneras de percibir, creaciones y pen-
samientos para un saber de sí. Ser partícipe en el 
reencantamiento del mundo, del encuentro edu-
cativo; movido por las afecciones que ensanchan 
la potencia de relacionarse en el encuentro educa-
tivo y en la educación por sí misma, no solo des-
de acontecimientos extraordinarios, sino también 
desde acciones tradicionales como la costura y, 
con ella, la escritura para hacernos más amigos de 
nosotros mismos (Foucault, 2018) y de los otros 
(Blanco, 2018).

ConVERsión de la vida de los maestros, 
coSIENDO e investigando

Antes de coSER el cierre de este escrito es impor-
tante aclarar el porqué de la elección de la costura, 
de la piel tela y del cuerpo laberinto para dar vida 
a la tesis-taller que sostiene este artículo, aunado a 
la apuesta de una escritura que entreteje palabras 
en mayúsculas y minúsculas. En primer lugar, el 
legado de mi Abuela-maestra- costurera y la ex-
periencia como maestra de español y literatura,  

y como desde tiempo atrás he usado la CostURA 
(en mis cursos) como pretexto para llegar a la es-
critura, al texto. Del latín textus, del verbo textere 
[“tejer, trenzar, entrelazar”]; en segundo lugar, por-
que “textos y tejidos comparten tantas palabras: la 
trama del relato, el nudo del argumento, el hilo 
de una historia, el desenlace de la narración; de-
vanarse los sesos, bordar un discurso, hilar fino, 
urdir una intriga” (Vallejo, 2021, pp. 384, 385), y 
en tercer lugar porque la literatura ha colmado en 
mí los modos de sentir, comunicar y manifestar la 
experiencia de lo vivido (Valera, 2021, p. 179); y 
con ella la posibilidad de ficcionar la vida, lo que 
me afecta. Ser uno o múltiples personajes a la vez 
que al ser escricoSIDOS me ha ido reVElando. La 
literatura rasga mi piel tela y transita por mi cuer-
po laberinto en una búsqueda de lo que me pasa 
y acudo a la CostURA y la esCritURA en el mismo 
gesto en tanto hilo y línea comparten la palabra 
texto, tejerse, entrelazarse para escricoSER lo que 
la vida entraña y puede cambiar. Por último, la es-
critura que entreteje letras en mayúsculas y minús-
culas como CostURA y esCritURA contienen per 
se el “cura sui, […] el cuidado de sí” (Foucault, 
2018, p. 25). Palabras entretejidas cuyo valor se-
mántico entrelaza un tejido de sí, un saber de sí. 

Figura 4. Taller de Adria[d]na: entre CostURAS: punto-cadeneta-afecciones. Afecturas y aficciones magisteriales

Nota: tomada de archivo fotográfico tesis-taller “Tejidos de una CostUROmaestra que escribe y cose en el mismo gesto”.
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El maestro que asiste al “Taller de Aria[d]na entre 
CostURAS: punto-cadeneta-afecciones” se desco-
se y cose a sí mismo respecto a los otros y a lo 
que le afecta en el encuentro educativo; se ocupa 
de sí, atiende y materializa la afección/afectura, la 
vuelve personaje y pasa de una afección que era 
insufrible quizá en el cuerpo laberinto a una afec-
tura, desovillando en ella una trama que puede so-
portarla y después la escricose en un tejido de sí, 
en un tejido de su cura sui; en una aficción donde 
el maestro encuentra la posibilidad de entretejer 
un relato afectante que reVEla el tránsito por su 
cuerpo laberinto. Las afecciones materializadas y 
escricosidas procuraron en el maestro otra manera 
de ocuparse de sí, como una forma de gobernarse 
a sí mismo, el maestro se dio/da cuenta de cómo 
fue/es afectado y tiene la posibilidad de encontrar 
en su laberinto múltiples entradas y múltiples sa-
lidas para coSER y descoSER lo que le afecta en el 
encuentro educativo; halla en la escriCostURA la 
posibilidad de ser más amigo de sí mismo y, con 
ella, de aumentar su potencia de relacionarse en 
el encuentro educativo y per se, en el poder de 
educar. 

***
La tesis-taller “Tejidos de una CostUROmaestra 

que cose y escribe en el mismo gesto” tuvo su ori-
gen en el recuerdo de la Abuela-maestra-costurera 
de la estudiante y de cómo su alma agitada rompió 
los moldes de lo que suponía contornos de una in-
vestigación netamente académica. Para la asesora 
en principio no fue fácil, pues el alma de la estu-
diante estaba agitada, constreñida como su cuerpo 
laberinto. El alma como 

[...] sinónimo de ánima [...] se quedó al comien-
zo de la evolución del latín anima, hacia el español 
alma como cultismo. Anima del parónimo animus, 
cuya ubicación para los antiguos era la cavidad pec-
toral, de donde la sinonimia de las expresiones in 
pectore e in animo [...] significaban algo así como 
“soplo vital” y la palabra revuelta viene del latín 
revoltus y significa “enfrentamiento, cambio vio-
lento”. [...] sus componentes léxicos son: el prefijo 

re- (“hacia atrás”, “de nuevo”) y de la forma femeni-
na del participio volus - volutus (“vuelta” – “enrolla-
da”). (Diccionario Etimológico Castellano en Línea 
(s. f.c)

Estos significados sirvieron como antesala para 
escribir cómo el alma revuelta; y el/mi “soplo vi-
tal”, nuestro “soplo vital” padece “cambios violen-
tos”, se enfrenta a sí mismo y se hace nudo en el 
cuerpo laberinto de la investigadora que llegó al 
encuentro de una asesora inquieta por el “cuerpo 
de la experiencia” (Castro y Farina, 2015; Castro, 
2021) y que, como la estudiante, también estaba 
afectada en el encuentro educativo. 

La CostURA y la esCritURA, de manera inde-
fectible, bosquejaron desde el principio un mo-
do de investigar diferente, pues el método se fue 
consolidando en el proceso; en el antes, durante y 
después de la creación del taller. Por ejemplo, los 
cuadernos de notas de la investigadora (figura 5) se 
convirtieron en punto de partida para confeccio-
nar el método, en tanto que advirtió de modo no 
consciente, en principio, los tránsitos por la carto-
grafía, la corpografía y costurografía. Los dibujos, 
la escritura discontinua, coser en los cuadernos, 
cortar, pegar, trazos disimiles (Brizuela, 2016) para 
ir en busca de la afección; pistas pespunteadas co-
mo fuga, gesto, costura, aguja, tela, hilo, urdimbre 
acciones que le hablaron al oído a la investigación 
y a este articulo: ir tras las afecciones es hacer-
se cargo de las zonas de la vida como lo nombró 
María Zambrano, es ir tras un saber sí –del que 
hablara Fernando Bárcena– y que se hizo borro-
so en el encuentro educativo, es ser amigo de sí 
mismo tal y como lo escribió Michel Foucault en 
su obra Hermenéutica del sujeto, es responder al 
júbilo que halló el cuerpo laberinto cuando su 
piel tela se pudo rasgar para ir al encuentro de una 
afección que al ser hallada comenzó a respirar y 
a vivir de otra manera (Zambrano, 2019). Así, la 
escucha atenta nos llevó a descoSER y recoSER la 
figura del cartógrafo por cuanto tiene su propio tra-
yecto y realiza análisis acorde a la asistencia al ta-
ller (Martínez, 2019). Para el caso de este estudio, 
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el trayecto de la investigadora se fue delineando 
por los tránsitos señalados por los maestros: unas 
veces lineales, otros curvos, otros sin salida, otros 
forzosos, otros intensos,

[...] y rompí mi piel tela y entré en mi cuerpo 
laberinto, casi intransitable al principio, un montón 
de caminos que no había recorrido, tanto que usé 
un hilo como el que lanzó Ariadna en laberinto para 
no perderme y para ubicar las afecciones que apare-
cieron con otro hilito, en el laberinto tracé un mapa 
con muchos caminos. (anónimo, Benedikta, 2021)

La estudiante y asesora, al darse cuenta de que 
sus trayectos se abrían paso en los cuerpos laberin-
to de los maestros, comprendieron que su figura de 
cartógrafas era una piel tela que tenían que hallar 
la manera de descoserse (Grudova, 2019) para dar 
vida a la CostUROmaestra, nombre que se ajustó a 
nuestro lugar en la investigación: desbaratar ideas, 
rasgar posibilidades, cotar la piel tela, corpografiar 
el cuerpo laberinto, cartografiar con los hilos cu-
yos tonos 34, 604, 515 por nombrar algunos, nos 
permitieron líneas intensas, vitales, leves, ligeras 
que hilvanaron el gesto a su paso; rumbos disími-
les según la intensidad de la afección y lo que ellas 
tenían para decir:

¿Afecturas? Sí, varias: en el cuerpo, la mente y 
el espíritu, afecturas que se revelan en la tela como 
una radiografía de lo desanudado en mí, todas apa-
reciendo una a una con cada puntada espontánea y 
fluida como manifestación de mis afecciones. Afec-
turas que a través del gesto de la costura he podido 
leer en mí, y que coso y recoso para después nom-
brarla y crear un relato [...] para entenderme dentro 
mis múltiples formas y espectros para encontrarme 
y sentirme menos ajena. (anónimo, Colegio Alcara-
vanes, 2022)

La piel tela del maestro fue cortada, desenvuel-
ta para ir en busca de un método que agitara las 
afecciones que los movía a coSER y por antonoma-
sia hallar respuesta a lo interrogado en el estudio:

Siento torpeza al hacer un tejido no habitual en 
mí, he estado ocupada en asuntos “más elaborados” 
más estructurados, más obedientes, estas puntadas 
cosen la obediencia, me pregunto si es una afec-
ción, siento que me afecta en este momento en que 
coso. (anónimo, Fundación Casa Tres Patios, 2018)

El gesto de la mano que sostuvo la aguja de pun-
ta roma ensartada con hilos de tono 34 procuraron 
el tránsito por el cuerpo laberinto; el gesto de co-
SER y escribir en el mismo gesto sujetó/sujeta el 
impulso, la fuerza para ir tras la afección y a través 
de la CostURA volverla afectura y después expe-
rimentar una esCritURA que permita compartir y 
convertir con otros maestros las aficciones aumen-
tan su potencia de relacionarse en el encuentro 
educativo y, por ende, en el poder de educar en la 
educación como experiencia afectante 

Así como las CostUROmaestras, cualquier 
maestro que se vuelve costurero, cuando se da 
cuenta de que él no es un observador contempla-
tivo de su afección; al contrario, se pregunta por 
el modo de operar sobre ella, desde adentro, en 

Figura 5. Cuadernos de notas de la CostUROmaestra

Nota: tomada de archivo fotográfico tesis-taller “Tejidos de 
una CostUROmaestra que escribe y cose en el mismo gesto”.
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un continuo tejerSE sobre su capacidad de afec-
tar y ser afectado, y se atreve a re-conoSER la ur-
dimbre que lo des-COMPONE; que busca o crea 
incesantemente los hilos del entramado como so-
luciones po[e]sibles, manifiestas como principios, 
instrucciones, lecciones, preguntas, brújula, dia-
grama, ejercicios que alientan el espíritu y van en 
dirección contraria a su comercialización; expe-
rimentando lo que se puede cambiar, a través del 
extrañamiento de lo vivido y sentido, en lugar de 
limitarse a consolidar lo que ya se sabe. 

Cuando el maestro se dispone a romper su piel 
tela, a transitar por su cuerpo laberinto y a mate-
rializar sus afecciones a través de la CostURA y 
después ficcionar sobre ellas y se hace cargo de 
las zonas de la vida, ese maestro va tras la recupe-
ración de sí mismo, se está dando la oportunidad 
de estar en compañía de sí mismo y de manera in-
defectiblemente, está aumentando su potencia de 
relacionarse en el encuentro educativo y, per se, 
en el poder de educar desde una educación como 
experiencia afectante. 

El “Taller de Adria[d]na entreCostURAS: pun-
to-cadeneta-afecciones” se ajustó al “espacio 
de formación de una pedagogía de las afeccio-
nes [que asumió] asume los estados alterados del 
cuerpo como materia de ficción, como derrame 
de la percepción y deslizamiento de la experien-
cia sobre las formas del [maestro]” (Farina, 2005, 
p. 368), desdibujadas hoy en el encuentro edu-
cativo y que urgen ser vistas dentro del indica-
dor institucional que coadyuba a la formación de 
formadores. El Taller reveló la urgencia de espa-
cios que nutran el cuidado de sí en el campo de 
la educación; si bien las instituciones educativas, 
mencionadas en párrafos arriba, en sus planes de 
desarrollo docente propenden por la formación 
de los maestros en términos de calidad educativa, 
innovación, transformación social, actualización 
docente, y que incluyen también las jornadas pe-
dagógicas y otras tantas que se suman a la lista 
y cuya participación está sujeta a una intensidad 
horaria, a un registro de asistencia y por ende a 
una certificación que se espera se revierta en su 

desempeño laboral y además en el cumplimien-
to relacionado con la productividad académi-
ca, administrativa y de gestión. ¿Y los afectos?, 
¿quién los atiende?, están ahí y la mayoría de las 
veces no queda de otro camino que lidiar con 
ellos (Abramowsky, 2014). “Lidiar” (Diccionario 
Etimológico Castellano en Línea, s. f.b), del latín 
litigare [“pleitear, disputarse”], enfrentarse a un 
asunto molesto y las afecciones no pueden ser 
hoy un asunto molesto y menos ser relegadas en 
el encuentro educativo; de ser así, podría escri-
birse al punto final de esta narrativa que hoy las 
instituciones educativas están seriamente afecta-
das en tanto las afecciones acalladas en el cuerpo 
laberinto del maestro; al no ser atendidas, dismi-
nuyen la potencia de obrar de ese mismo cuerpo 
(Spinoza, 2018), se interpreta al hilo del autor que 
no solo es el cuerpo del maestro, sino también el 
cuerpo de la institución educativa. Urge entonces 
desanudar los afectos de los maestros, urgen otras 
posibilidades de hacer presencia (Bárcena, 2018) 
en los programas de desarrollo docente.
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